








Temas pendientes en la formación y profesión de maestrosde matemáticas1
Eduardo Mancera MartínezResumenLa discusión sobre la formación de maestros, por lo general, se conduce a una discusión entorno la relevancia de la formación disciplinaría o “pedagógica”. El debate se centra en loque deben “saber” o “hacer”, bajo supuestos contrastantes: algunas discusiones se fundamentansolamente en la especulación de “expertos”, otros con respaldo en algunas indagaciones condiferentes grados de formalidad, han quienes utilizan las reformas de planes y programas deestudio para apoyar sus argumentos (colocando en diferentes lugares a la carreta o los bueyes).Sin embargo, hay temas que perfilan de manera importante la formación de maestros, a vecesconsiderados marginalmente, pero, en general, ajenos a las discusiones sobre el tema, como: lacultura magisterial, el impacto de la política educativa, el sentido de lo académico, entre otros.En la presente participación se abordarán algunos de estos.Palabras claveFormación docente, maestros de matemáticas, instancias de formación docente.Abstract2The discussion on teacher preparation, in general, leads to a discussion about the relevance ofdisciplinary as opposed to "pedagogical" courses. The debate focuses on what teachers should"know" or "do", under contrasting assumptions: some discussions are based only on the speculationof "experts", others with support from research with different degrees of formality using the reformsof plans and programs of study to support their arguments (placing in different places the cart orthe oxen). However, there are issues that frame the preparation of teachers, sometimes consideredmarginally, but, in general, far from the discussions of the subject, such as: the teaching culture,the impact of educational policy, the sense of academic, among others. In this paper some ofthese will be addressed.KeywordsTeacher preparation, mathematics teachers, examples of teacher preparation.











La mejor manera de identificar a un buen maestro es a partir de los resultados queobtiene en su actividad docente, pero no en los resultados de sus alumnos en evalua-ciones internacionales o nacionales o en olimpiadas, sino constatando que los alumnoscon problemas en el manejo de contenidos de la disciplina, pudieron superarlos a lolargo del curso y quienes no tenían problemas con los contenidos, logran mejorar lacompresión de éstos.Para lograr buenos resultados en el aula, el maestro debe tener en cuenta el manejo delcontenido, las capacidades de sus estudiantes, los andamiajes que puede aportar entreel conocimiento y la construcción mental de sus estudiantes, ya sea con secuenciasdidácticas de lápiz y papel, manipulativos, tecnología, entre otros recursos.Esto es, haciendo una analogía con los estudios iniciales de Schoenfeld (1985) sobreresolución de problemas, se deben considerar: recursos, heurísticas, control y sistemade creencias.En palabras de Polya (1962) un maestro debe:
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tienen importancia más allá de las matemáticas, son elementos relevantes detodas las ciencias.8. Distinguir lo que puede servir en los problemas que se trabajen. Es importanteresaltar el modelo general que subyace en el fondo de las situaciones que setrabajan. Cuando se resuelve un problema, se están resolviendo una clase muygrande de problemas.9. No revelar toda la solución. Hay que dar oportunidad a los estudiantes parahacer suposiciones, descubrir por sí mismos, siempre que sea posible. Voltairedecía: “El secreto para ser aburrido es decirlo todo”.10. No inculcar por la fuerza, sugerir. Dejar que los estudiantes planteen preguntas;o bien el maestro debe cuestionarlos sobre lo que pudieran preguntar. Permitirque los estudiantes den respuestas; o bien sugerir respuestas que ellos mismospudieran ofrecer.
Esto es precisamente lo que no se ha logrado, a pesar de los nuevos enfoques, noimporta si estamos de acuerdo o no con los planteamientos de Polya, lo que asombraes la temporalidad de sus planteamientos, dado que de los años cincuenta, a la fechamuchos son reiterados e incluso difundidos como innovaciones en la enseñanza ¿quésucede? ¿por qué no se ha logrado perfilar la actividad docente en matemáticas en unmarco como el definido por Polya? También es posible en este contexto darse cuentadel carácter social que tiene en si la educación matemática.
2. Primero . . . lo primero










de estudio, pero esto no solamente afecta a la formación inicial, para acabar de sor-prendernos, también se afecta a los maestros en servicio, pues se formulan planes de“capacitación”, lo cual es reflejo de problemáticas más importantes. De entrada, seacepta que los maestros no constituyen un grupo de profesionales y que los maestrosen servicio no están bien preparados.Los maestros en el discurso político son profesionales comprometidos y reconocidospermanentemente, pero en el mejor de los casos, en la práctica, son consideradoscomo técnicos, incluso en las áreas operativas se llama al personal de apoyo, personaltécnico.El sentido profesional de la carrera docente encuentra muchos obstáculos, para analizaresta situación consideremos las ideas y categorías expuestas por Noddings (1992),quien desde una perspectiva de la sociología de las profesiones plantea las siguientescaracterísticas de las profesiones:
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matemática (ingenieros, matemáticos, físicos, químicos, sicólogos, etc.) general-mente implican compromisos diversos, aunque algunos puedan argumentar queen vez de un problema es una riqueza, pero esto dificulta valorar la convicciónde servicio y el sentido altruista. Altruismo y vocación de servicio también in-fluyen positivamente en la educación matemática, pues grupos de profesionalesen esta condición suelen prestar atención a quienes forman y promueven defi-nir ideas para construir y difundir nuevos enfoques, desarrollar la innovación, lainvestigación y resolver problemas fundamentales.4. Privilegio y jerarquías. Los maestros, quienes actúan en las escuelas tienen dife-rentes motivaciones: “difundir su especialidad”, “trabajar enseñando una temáticaespecífica”, “propiciar el cambio social a partir de la educación”, entre otras. Estodificulta obtener privilegios y generar jerarquías en la profesión, distintos nive-les de preparación pueden acceder a la misma categoría laboral. En algunasprofesiones los privilegios y las jerarquías tienen una fuerte componente de losresultados obtenidos en una práctica continua y con resultados positivos, peroen la educación matemática, largas trayectorias se respaldan en la repeticiónconstante del tratamiento de los temas de enseñanza o en acreditaciones docu-mentales están por encima de logros relevantes.e) Colegialidad. Todas las profesiones se desarrollan por un esfuerzo colectivo, lamatemática suele tener una imagen de esfuerzos individuales, sin embargo, ladiscusión e intercambio de ideas es el motor fundamental para impulsar avancesimportantes en la educación matemática. Las profesiones son producto de muchasacciones en las que convergen varios profesionales. La educación matemática seha beneficiado de esto. Sin embargo, la colegialidad a veces se interpreta comoformar buenos escuchas o seguidores, es poco promovida incluso en Institucioneso centros escolares, donde los maestros tienen severas limitaciones para reunir-se e incluso pueden ser sancionados si lo hacen. La atención se centra en elcumplimiento de horarios, turnos y labores administrativas. En varios lugares esimpensable que el maestro, de cualquier asignatura, dedique parte de su tiempoa compartir ideas y conocer otros esfuerzos, las escuelas cada vez más ponenmayor atención en la custodia de los estudiantes que en espacios de discusiónentre docentes.f ) Autonomía. La actividad docente, como especificidad de una profesión, debe go-zar de autonomía, no sólo en el actuar profesional sino también en la propiapreparación y la toma de decisiones. No se trata de promover la anarquía olibertinaje, sino para fortalecer los procesos de negociación y del control colec-tivo de acciones. Sin embargo, lo que menos posee el maestro es autonomía, sele dice que: “el currículo es flexible, pero “debe hacer . . . ”, “que puede tomardecisiones, pero debe realizar . . . ”, etc.










En los últimos años se han habilitado muchos egresados de carreras no docentes comomaestros, la profesión docente ha perdido identidad y se ha desdibujado.En este sentido, la falta de un proyecto de nación induce problemáticas muy importantesen el sector educativo que desdibujan los esfuerzos de formación de docentes.
3. Saber . . . para enseñar
Es una verdad de Perogrullo que “para enseñar matemáticas, hay que saber matemáti-cas”, en este orden de ideas, surge la pregunta ¿qué matemáticas? ¿matemáticas puras?¿matemáticas de físicos, químicos, ingenieros? ¿matemáticas de los grupos étnicos ode los oficios? Este es un tema principal en los planes de formación de maestros quese definen dando importancia a diferentes niveles de intensidad y profundización delconocimiento matemático.









Temas pendientes en la formación y profesión de maestros de matemáticas 69
carrera de matemático, y lo demás en teorías de sicología o de una formación, aveces dicen, “metodológica”, cualquier cosa que eso signifique, pues ven teorías enversiones poco formales a partir de antologías y fragmentos descontextualizadosde las teorías y casi siempre referidas a la escuela primaria, es decir, en aspectospropios de la pedagogía, pero no de la hebegogía o andragogía, que son ramasde la educación relacionadas con los niveles a los que se integrarán. Pero lomás problemático es que no reciben formación para “aterrizar” esos contenidosen clases específicas. Algunas veces realizan prácticas en centros educativos,lo cual hace que la formación disciplinaria o “metodológica” sea afectada en lacantidad de horas.e) Énfasis en la formación “pedagógica” en la “didáctica específica”. Este es el ca-so de muchas escuelas normales que trabajan pocos contenidos disciplinarios yen algunos casos, en la actualidad, incorporan algunos aspectos de la educa-ción matemática, pero sigue siendo una formación “light” o al menos parcial, nosiempre pertinente ni adecuada al nivel al que se integrarán los egresados.
Es decir, el conflicto entre la formación “disciplinaria” y la formación “metodológica”sigue siendo un aspecto central en la formación de maestros, incluso en la formacióncontinua. La época de la “matemática moderna” tuvo una influencia importante, pero elfracaso en la enseñanza fue una señal de que la disciplina y su desarrollo no puedeencabezar los esfuerzos educativos.
4. Para rematar . . .
Se deberían formar maestros para ser profesionales y no requieran “capacitación”, estoimplica que hay identidad y se conocen los aspectos fundamentales de la formaciónprofesional.En otro tema, ¿será posible formar buenos maestros en planes de estudio de cuatroaños o en modalidades como las abiertas o sabatinas? Si se compara la formaciónde médicos, abogados y otras profesiones se observa con el paso del tiempo, se hanincrementado los años de estudio y de práctica profesional, antes de adquirir el grado,además, se han creado procesos de certificación en la formación de profesionales y enlas habilidades para poder realizar la actividad profesional.Curiosamente, la formación de maestros por lo general se conduce más por prácticastradicionales que por las que deben promover, la matemática que trabajan sigue siendoabordada con el enfoque tradicional y atendiendo a los intereses de la disciplina, nocomo materia de enseñanza.A Polya se le atribuye haber promovido las siguientes libertades relacionadas con elconocimiento matemático:










c) La libertad de pensar por uno mismod) La libertad de elegir su propio método de resolución
Libertades que deben permear la formación de maestros, lo cual implica cambiar losenfoque “redentores” o “tutoriales”.Es importante promover una formación integral y especializada del maestro de mate-máticas que le permita involucrarse con nuevos enfoques y la innovación, sin requerircapacitaciones sino más bien procesos de actualización que pueden enriquecer su for-mación.El contenido de la disciplina debe ser el indicado para el nivel que se va a atender, nonecesariamente con el rigor o formalización propio de la formación del matemático, sinovinculado a los procesos de formación de significados y el desarrollo de habilidadesrequeridas.Encauzar a la formación docente no como una actividad técnica sino con los rasgospropios de las profesiones.Hasta ahora se puede decir que una parte importante de la formación docente se lograen la práctica, como sucede en muchas profesiones (Mancera, E., 2001).
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